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5 céntimos

Las BlfiCEias y la asciala

I’iira (;iiin|)lii‘ iiii prece¡)l») iogul, so 
olobrrt la elección de diputados pro- 
iiicialos ol domingo, 14 dol pasado, 
ío es nuestro ánimo tratar en este 
nomento ni dol acto electoral, ni de 
a antipática o()r[)oraci(5n (pío va á r(i- 
ovarel persorutl (ulmiiiLsiralivo-, pn(*s 
I hecho (pie vamos á relatar sn jnav 
(iiita cada vez qne tiene el ¡niehlo 

411Ü elegir sus representantes en las 
'ortes, en las Diputaciones ó oii io.s 
■Innicipios.

Sabido es ipie, como acto prepara- 
orio de la elección, so constituyen 
as M(*sas ol jueves anterior á la mis- 
lu, con olijcto do tomar posesión de 
ns cargos y recibir de los candidatos 
as listas (lo sus interventores. Esta 

operaeiiai sólo dura unas horas.
Pue.s l)ien, [)ur esta causa, lian esta­

do cerradatt ocho dias las Ksciidas ofi­
ciales donde .so cstabiocoii los cole­
gios electorales.

¿So han dado cabal cuenta de esta

arbitrariedad inconcebible el señor 
ministro de Iiistnicción pública, el 
Ayuntamiento de .Madriii y los orga­
nismos (pie tiemm el delu-r de velar 
por el exacto cumplimiento en el or- 
diMi de la ensin'ianzaV

E! Profesorado madrileño, qne ha­
ce muy l)ien en solicitar el aumento 
de sus sueldos, y que nosotros hemos 
de Jipoyai-, ¿no ve el enorme perjui­
cio (pie con c.>;as monstruosas vaca- 
cione.s se irroga al pueblo español, y 
por consecuencia, á los mismo.s pro­
fesores? Y si lo ve, ¿i)or qué no levan­
ta una enérgica [irotesta (pío haga 
reflexiíjiiar á los gobernantes?

Poiapio no .son solamente los ocho 
dias de cacacioncs (pie con motivo do 
las elecciones se dan á los alumnos 
de las Escudas [nililicas, son también 
inmimcrabics los motivos (iiie la on- 
señmiza oficial tiene [lara holgar cada 
huios y cada martes.

Y como resultado de esta continua 
holganza escolar oficial,ocurro (pie so 
iiiliere un gravo daño al pueblo e.spa- 
ño!, que so le tiene en im grado do

•»; I
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ciiltiii’ii itiüíipaz (le producir por sí his 
enoryiaH vítales que linii de iiUMiestcr 
par-t forjar una España respetable, 
(iiciria clel si<rlo xx.

Qiio no se rei)itaii estos hechos, se­
ñor ministro de liistniceií^n pítl)lica. 
Si no hay otr(js locales para eelehrar 
los actos citados, háfíanse en la vía 
pública antes que cenair las escuelas; 
IKiiapu* todos los representantes |jo- 
¡uilares juntos, 6 casi todos, no valen 
la pena ih? que S(5 i)ierila nn solo día 
do enseñanza.

EL CENTENARIO

Diálogo entre Don Quijote y Sancho

l’ai'écemr. Sanclip amigo, que trntiiii lai 
la Corte de (jue tú y yo, amás de nuestro 
glorioso padre D. Miguel de Cervantes Saa­
vedra, seamos honrados con fiestas tan bri­
llantes c<jino jamás se huyan visto ni aún 
en lo.s relatos mercenarios de los coronistas 
más ofleiosus.

—Decid, mi amo, ¿son esas fiestas para 
nosotros ó para ellos? De mis vifias vengo, 
no se nada; á mi alma, mi palma; esta es la 
tierra de Juan Palocno, yo me lo guiso, yo 
me io como, y cnatulo de comer se trutn, los 
magnates de la Corte si ven tajadas dicen: 
por una voy y dos vengáis, y si venís tros.
no os caigáis.

— l’ara nosotros son. Sancho mordaz y 
malicioso, que no en balde se cumple un 
ciento más de los años que andamos por 
los campos y baldíos desfaciendo entuertos, 
socorriendo mcnestei'osos y castigando ale­
vosías.

—Mire mi amo, que las gentes do la Corte 
son de los de aquí te pillo y aquí te malo; 
San l’ai-amí por delante para que no so es­
pante, y ande yo caliente.

•—No, Sancho amigo, que en honor nue-- 
tro y do miostrn padre, dirán magnifle.-; 
homilías, se vesfiráii de gala y liarán lujos; ■< 
procesiones.

—Pero no liarán libertad á loa galeote' 
como viiesa miírced hizo; ni oiiMeitiirán la 
buena crianza á los Capellanes, como viie- 1  

merced al de casa do mis sefioro» los Dr- 
([ues; ni pagarán con tal generosidad, com - 
vuesa merced pagó á .Maeae Pedro, los cach.- 
vaciles que en su vida lian roto.

—(luarda, Sancho, cjue cada homlire tiei: ■ 
su natural y no á todos se puede pedir qu ¡ 
sean caballeros ni que respeten la liliertao. 
tas opiniones y las propiedailes del prójiiii".

—Pero es, mí amo, que á mi me iluci ■ 
como .«i nuevos azotes me dieran, ol que b • 
men nuesü’O nombre para comer, beber ■ 
liolgarse, sin curarse mucho de que (»n la- 
cárceles azoten á los galeotes, ni de qu ■ 
vivan opulentos los clérigos lioignzanes, iil 
de ijuc al menestral no le produzca su tra­
bajo iná.s que para pagar las alcabalas.

—Verdad es que ninguna ile tales cosa-; 
anuncian, pero sí liarán si honrarnos di' 
vcirdad se proponen.

-¿lia sabido vuesa merced si tratan <'>' 
ensoñar nuestra vida 6 historia á los chicos 
de la iloctriua, para quo apremian las verda­
deras virtudes en la do mi amo?

--Y  la verdadera política en la tuya, qm- 
modelo fuiste de buenos y sesudos (lober- 
nadores; pero no sé ijue tal so propongan. 
Sin emiiargü, no liemos de juzgar de ligero. 
Aguardemos el anuncio de su obra y ¡vive 
Dios! que si no es en honor nuestro y de 
nuestro glorioso padre, enristraré mi lanza 
y en su retablo no ha de (iiiedar títere con
cabeza.

S . b a r r i o t e r o  y  b e r r á n .

DE H03IRUE A COSA
—Desde mañana, no seré el trabajadorque 

labra la tierra; no teiidró que sudar tanto y 
tanto, para ganar un pequeño y mísero sa-
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lario cuando trabajo desde In salida dui sol 
hasta iiuu el soi eo i»une.

Vestiré mejor; no iró tan andrajoso y ten­
dré un irntatnionto más delicado.

Se me respetará como al martinés ó al 
jinim-, en fin, seré una pei-soua respetable, 
iiu uu bracero simpleineiito 

-  ¿To ha tocado la lotería, Isas heredado 
le algún riarionte; encontraste acaso, aigu- 
an olla eon monedas de oro? Porque no 
uiuprendo tu transformación tan rápida, 

ijuerido Celedonio.
Ks difícil ijue aciertes el motivo de mi 

prc.speridad, pero lo cierto es que prospero 
t'ií nivel social será muy superior al que 

tengo. Tanto trahajarparaolgazancsy 
t-J-ito sudar para que etros gocen y disfru­
tar de la vida; no, ésto no lo seguiré ha- 

iiemasiado he luchado por vivir; de 
ahurs en adelante será un hombro alcuni 
r- I • -pete; mi sonrisa hará roir; mi enfa- 
<ii- liará brotar iági'imas y creará tristezas.

-Pero¿qué estás diciendo; tu lia.s vuelto 
K-o ó me estás contundo un cuentoV Habla 

«iaroy termina, porque de lo contrario, no 
t" escucharé más.

No te enfades, Rogelio, que voy á con- 
tilrtelo todo. El señor dueño de la Hneaque 
conocemos todos los del pueblo por el 
nombre do Sevlno, me'prometió, liaoe tiom- 
po, que me daría un empleo en dicha Unen, 
y como sabes lo que he lucliado por él en 
todas las elecciones y tas veces que le lie 
acompañado en momentos peligrosos para 
él, en premio á éstos y otros servicios pare­
cidos, desde mañana seré el gnania do su 
finca. Tendré casa, leña, caza y un sueldo 
fijo, por no hacer otra cosa que pasearme 
con la escopota al lioinhro y no dejar jmsar 
por la dehesa á nadie que no traiga licen­
cia del señor dueño. ¿Qué te pareco...¥ 

—Mal, muy mal; ¡y á eso, ie llamas tfl .su­
perioridad, bienestar y la mar do cositas 
buenas! No creí que pensaras tan pobre­
mente siempre; te tuve como á iin buen 
amigo y compañero do trabajo, pero... 

—Oye, oye, que seguiré siendo lo mismo

contigo, no te pongas así, ¡-'iifadarse porque 
quiero vivir mejor!

-S i, eso erees, que tu vida ^eiá más tran­
quila y más asegurada; pero puedes tum- 
biéti asegurar que desde luañann la has ven­
dido á ese señor por lo que dic-s i|UO él le 
paga; el que amo tiene, vida eiiip. ña ó 
vende.

Esto te ha ocurrido á ti. Yo no puedo se­
guir siendo tu amigo ni tu compuñero, ¿lo 
entiendes?...

—¿Por qué?
— Es muy sencillo y voy á decírtelo en 

pocas palabras: Siendo et guarda de la dehe­
sa, tienes que cumplir ñnlmente las órde­
nes de tu amo. Este te mandará que nadie 
entre en la Uncu sin su permiso; que al pri­
mer vecino que veas cazar ó coger leña en 
in deliesa le prendas, en fin cosas lógicas 
para el amo, pero totalmente ilógicas para 
un pueblo que necesita vivir de lo que »u 
suelo produce.

Como tú vas á sorel encargado de quitarle 
á ese pueblo el derecho que hasta aquí ha 
tenido, tu papel no podrá ser otro que el 
amigo del amo y el enemigo de todo un 
pueblo. Ya te he dicho el porqué de negar­
te mi amistad: desde mañana, no serás nues­
tro vecino .sino el guarda de Cu amo.

—Es que...
— ¡Mañana será otro día!

e p .

¿(JIUSIS? íHAMBllE?

Se ha resuelto el hambre y la crisis de 
trabajo. Confio en las bandejas que estos 
días lian colocado en la.s puertas délas igle­
sias los devotos y devotas respectivos.

Conociendo ellos la escasez de trabajo y 
el liambro que existe, estoy completamente 
seguro (le que los miles de pesetas recauda­
dos el jueves y viernes santo en las iglesias, 
serán destinadas á socorrer á los inútiles

•í

i
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pnra el tr:ilK)jo;á ioi: niños quo pasan frío y 
liaiiiliL'ü por faitiirle el Irabajo A sus padres; 
á !ii cijiistrueeiói! de casas baratas para que 
!ns humildes puedan vivir bajo techado.

Para esto, y para otras cosas por el estilo, 
scrvlr.'l el dinero que so ha dc'rramado en 
las consabidas liaiidcjas.

Mstoy tan seqiiro do que así se hará, que 
me preparo para visitar ai Nazareno y  pe­
dirle que, aunque sufra un poquilio, me 
conceda la gracia de hacerse morir cada 
quince dfns.

Esta será la solución de la crisis de tra­
bajo y In abolición del hambre; conque 
¡Cuidado con las ¡lesetas de las bandejas!

X.

AYUNANDO Y...

dójale que coma lo mismo que le dás á 
diario. Tu huésped es un santo. ¿No sabes, 
cariñosa patrona, que es un ponitcnte per­
pètuo del ayuno?

OFRi^NDA DE AMOR...

He aquí que la princesa ha venido hasta 
los campos, basta el bosque, y las montañas. 
Ha dejado sus joyas; las pulseras precia­
das, los brazaletes, los collares llenos de- 
piedras preciosas. Y vestida de humilde tú­
nica quiere vivir en la paz, en el regazo de 
la Naturaleza; lejos délas humanas cosas. 

' de la vida cortesana y do sus engaños. La 
princesa es inteligente y bella... Mnamuradii 
de un ideal...

—Don .Jeringo, estos días no le extrañará 
e) que no ponga de comer, porque ya sabe 
u.sied que nosotrag'acostumbramos á ayu­
nar; de esta forma nos ahorramos el dinero 
que cuesta la bula y el de la.s subsistencias.

- sns pies quedo postrado de rodillas, 
inocente cordora del señor, bendita pntro- 
na, pidiéndole por todos los salvamentos 
(le su antigüedad, de la supuesta belleza eii 
sus quince abriles y por todo lo que usted 
bien venere y adore, que no me deje sin 
comer, aunque no sen más que la docena 
de garbanzos que á diario me sirve y el me­
dio panecillo del chocolate. Ptjese (¡iie esta- 
mosá últimos do mes, que no tongo un cén­
timo disponible y que mi situación econó­
mica no me permite profanar sus sonti- 
miontos. La ruego atrase el ayuno hasta 
primero de mes que cobro en la oficina y 
podré permitirme el lujo de comerme un 
panecilio en la cama antes de quedarme 
dormido,

;̂ i usted le pidiese parecer ai señor ese 
tan misericordioso... paréceme estarle oyen­
do la respuesta: <Si, mujer ó patronn, si,

Buscó en el mundo las almas. Con el bis 
turf (le su perspjcacia abrió los corazones, 
los corazones de los magnates, de los prín­
cipes que acudieron á su trono; y tras las 
aniabies sonrisas, no halló sino mezquin­
dad. cobardía, estupidez, egoísmo...

Cada desengaño clavaba una espina en 
su cor.azón hermoso y noble. Y a.sl, dolori­
da y triste, quiere sumirse en el silencio de 
la Naturaleza... Quiere gozar la calma denlos 
campos, en otoño. Quiero oir el murmullo 
de las fuentes. Quiere contemplar el vuelo 
del águila.,.

Y ahora... Al gozar las fragancias ilei aire 
embalsamado, cuando contempla los árbo­
les frondosos que crecen sin cuidado ui re­
gla (le liombre, cuando oye cantar (i los pa- 
jarillos en libertad, recuerda los janlincs y 
parques de su palacio cortesano: todo he­
cho á propósito, para quo no disueno: los 
pájaros prisioneros entre doi-adas rejas, los 
árboles minúsculos, recortados, los paseos 
limpios—con limpieza de artificio.,. Sin una 
hoja caída, sin nada... Todo con esa correc­
ción que ahoga el espíritu y mata las pasio-
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nes, qiic ujii.sta los hombres á un jnodclo: 
inteligencia, buen gusto, delicadeza; pero 
sin ideas propias, sin impulsos generosos..■

—¡Oh, hermana, bebe! líale ilicho un pas­
tor mostrando un cuerno colmado de leche 
recién ordenada. Y la princesa, al llegará 
sus labios la ofrenda del humilde zagal, 
siente una sensacién liasta ahora no senti­
da.,. y bebe con tanto contentamiento y 
agrado, como nunca recibió de otro algún 
manjar, por exquisito que fuese...

—¡Oh, hermana, bebe!—hale dicho el za­
gal...—Y en sus palabras liay dulzuras de 
miel y de amor...

•• •
Bella princesa: He aquí el zagal que con­

templaste en las lindas pastorales de tus 
abanicos, cuando el hechizo mágico de sus 
líneas borraba la melancullti de tu corazón; 
cuando te considerabas sola, abandonada, 
entre las frivolidades y tas necias galante­
rías de tus servidores, lio aqui el zagal con 
que sot'iahas: el zagal que atiiasto antes de 
conocer... Y que, como en las lindas pasto­
rales de tus abanicos, te ofrece la ofrenda de 
sus rebnilos: la ofrenda de la lecho sabrosa, 
y del albo vellón de sus corderos..

He aquí, lector, este cuento, (¡ue con ver­
dad pudiera principiar como aquéllos <[ue 
tu biiciia madre te contaba, cuando eras 
todo blanco y rosado; aiiuellos cuentos de 
hadas y ele princesas cuyas primeras pala­
bras decían: Erase que se era...

J a im e  3 ba rra

A T E N E 0

Es curioso lo (jue quieren domo-strar los 
clericales, discutiendo en el Ateneo de Ma­
drid: Si puedo el clericalismo ser reconoci­
do aooialmoute como partido demócrata.

Ularo (lue sí, uoTaltaha más. La rebeldía 
del alma debe ir unida á la rebeldía ,dcl 
cuerpo, porejuo supongo que su socialismo 
será como el actual que cu España existe, 
con la diferencia solamente de agregar en 
él el adjetivo clerkdl.

Lo han visto bien los socialistas clerica­
les bajo el punto de vista dola política so­
cialista presente, pero en lo que no deben 
haber puesto los ojos, y menos la cabeza, es 
en lo que respecta al punto clerical.

Como pura los clericales todo tiene arre­
glo, también puede tenerlo e.sto de hacer lo» 
socialismo que encarne perfectamente en 
sus magnánimos espíritus.

La parte espiritual que el ser humano 
posee puede ser socialista clerical los días 
festivos y el resto del tiempo se dedicará ni 
socialismo material.

Por ejemplo: Los Domingos y demás fles- 
tiis lie guardar, la humanidad se dedicará á 
pedir al todopoderoso que la tierra produz­
ca mil fanegas por grano (pues en el pedir 
no hay engaño); que los cascro.s no cobren 
tanta lianza y que tebajeti los alquileres; 
que los p:itroiios no sean tan avaros; que 
los trabajadores no tengan accicleutcs do 
esos que les cuesta la vida ó quedan inúti­
les para el trabajo; que los gobiernos no de­
jen de inspeccionar las minas y demás lu­
gares donde los hombres tienen sus vidas 
en peligro constante; en flii, loa «Has ya di­
chos, serán destinados ú estas frioleras y 
á otras parecidas.

Los (lias laborables, serán pacíficos y pro- 
veehoso.s, porque la conílatiza que deben 
tener los clericales socialistas en el lirreglu- 
dor de todas las cosas no les permitirá rebe­
larse contra nadie ni contra nada.

El lino sufra, vivirá contento y deseoso 
de sufrir todavía más, pues supondrá cjue 
cuando á él no le tocan los goces de este 
mundo será porque en el nlrn lo encontra­
rán to<lo como la palma de la mano.

Esto couvcticorá á unos cuantos que pue­
dan ir llevando la pesada carga de la cruz; 
pero otros preferirán que les arreglen aquí
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el petate, para no verse cl̂  la necesidad de 
tener que declararse en huelga.

Aprendan los impíos y herejes á combi­
nar la democracia con la tiranía, la avaricia 
con la largueza, la soberbia con la humil­
dad, la ira con la paciencia, etc., etc.

€ l Chico d e  la  Z ríbuna

Cartas de Kociiiaiite

(Jiieridos liiiijotesr
Corren rumores de que en Portugal van 

á poner los españoles una pica; puede. Yo 
supongo que antes de salirà la frontera, los 
españoles proclamarán la República en Es­
paña,y una vez España republicana tratarán 
de federarse con Portugal,

Para ésto, será mejor que esperen un po­
quito más los republicanos españoles, ha­
ber en que queda lo do la guerra europea; 
terminada ésta, pueden hacer las cosas con 
más tranquilidad.

Es un aprovechamiento, nada noble, el 
romper la neutralidad ahora, para meterse 
con los portugueses.

Los monárquicos españoles, seguramente 
no consentirán que oti estos momentos se 
estropee la paz que reina en España.

Cuando la guerra termine, so pueden ha­
cer las cosas inuclio mejor. ¿Es un desatino 
acaso el que, mezclados portugueses y espa­
ñoles, fuesen á conquistar la Cliinay Porque 
ésto, me jiareco más racional que el que los 
españoles pretendan ocupar Lisboa.

Según noticias que traen los vientos, se 
asegura por aquí el triunfo de los alemanes 
para el mes de Junio pró-vimo.

Los que simpatizan con ellos están orga­
nizando un banquete en su liotiur, cu cuyo 
banquete se leerá el siguiente iirograma:

Los españoles volverán á sor dueños del 
Peñón de (íibraltar (cosa quo á mi juicio

no les conviene, porque aumentará el pre­
supuesto de guerra y marnia).

Por liaber permanecido neutrales duran­
te la guerra europea, los alemanes devolve­
rán las Carolinas y obligarán ú los norte­
americanos á que nos dejen Cuba y Fili­
pinas.

Sigue aún el programa, pero creo que con 
lo leído basta para que los españoles se den 
con un cauto en los dientes.

Esto es Jauja, cpieridos Quijotes, esto es 
Jau ja no PIspaña.

Están escandalizadas las gentes porque 
un cura, en Sevilla, ha dado una ó dos pu­
ñaladas á una joven.

No sean ustedes tan ñeros para el ;>obre 
delincuente. ¿No saben que sus amores es­
tán fuera de las funciones eclesiásticas, las 
quo le prohíben casarse con mujer alguna? 
Asi se entiende fácilmente (jue la locura de 
amor cvrfsco tenga un Anal tan desastroso. 
¿Porqué no han de dejarles casar con la 
mujer que ellos quieran?

El porvenir de una mujer que cuida á un 
cura no es tan desesperado; quien se deses­
pera es él que no puede ofrecer á su amada 
un apellido ni un compañero, sino un pri­
mo ó un hermano de su alma.

Dar mitins en pró dol lazo conyugal para 
los curas, seria una obra de humanidad y 
progreso.

7{ocÍnante.

Cuentos Infantiles
100 surtidos............... 1,50 püsotns.
500 —   6,00 —

1000 - -  ........................................ 10.00 —

En la 4. ' plana de cubiertas puede usted 
anunciar su establecimiento ó sus artícu­
los, sin que por ésto aumenten los precios 
arriba indicados.

LOS PEDIDOS A 
E :  .  G  . I -  I N  E  FR A

R a s a J @  d e l  C o m e r c i o ,  S  
r v l A D R I D

Tip. <lu <LoB Q aijo tes-, Pasaje üel Comercio, H.—Mailrld-
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